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BOLETÍN DE LA PARROQUIA DE STA. MARÍA DE LA ASUNCIÓN DE MAIRENA DEL ALCOR

Queridos feligreses: 

¡Dios mío!, ¡Dios mío!  
  ¿Por qué me has abandonado?

 Esta expresión de Jesús en la Cruz está toma-
da de un salmo en el que el Israel doliente, torturado 
y despreciado a causa de su fe, le grita a Dios a la 
cara su desgracia. Parece que es el grito defrauda-
do de quien percibe la elección de Yahvé–Dios como 
un peso y una carga, que como si Dios se empeñara 
en hacer sufrir a quien elige. Paradójicamente, años 
más tarde, Él, la Luz del mundo, la Promesa, el Mesí-
as esperado, el Hijo amado, aparecerá en el Calva-
rio ante el mundo difamado, ultrajado, odiado, cruci-
ficado, y finalmente, abandonado. Como dirá S. Pa-
blo, «Jesús, por nosotros, se hizo un maldito». ¿Dónde 
estaba Dios? Se preguntaba Job, y nos preguntamos 
también nosotros. Las respuestas humanas son dema-
siado frívolas, y a menudo ante el mal, lo que trata-
mos es de quitarle la “mordiente” que el drama de 
quien sufre tiene: la miseria, la injusticia, la violencia, 
la falta de vergüenza... ¿Qué hacer, qué decir, qué 
pensar ante el problema tan brutal del mal? 

 Hay una respuesta, muy extendida, 
burguesa, acomodada, “presuntuosamente 
científica” que es la de quienes dicen: «si 
existen tales horrores es porque Dios no 
existe». Así hacen del Inocente, de nuevo, 

un culpable, al que le “cargan” de nuevo el peso del 
mal. Sin embargo, como diría el cardenal Ratzinger, 
en 1999, la verdadera adoración «sale de los hornos 
de quienes fueron quemados, y no de los espectado-
res del horror», refiriéndose al genocidio nazi. Los 
espectadores del horror participan de la idea que el 
“consuelo del Cielo” mantiene la miseria y el dolor 
del mundo, y que por tanto de nada sirve. Su exigen-
cia es no salvar por medio del dolor, sino eliminar el 
dolor, por medio de estructuras justas, diseñadas 
“científicamente” por quienes quieren construir en esta 
tierra “su paraíso”. 

 Sin embargo, 
frente al dolor, el 
abandono, la 
tortura, la gue-
rra y la po-
breza, entre 
otros males, 
de nada 
valen dichas 
estructuras, 
sino que hace 
falta un hom-
bre conmovido 
por la Pasión de 
Jesucristo, por quien 
nuestro dolor descansa en      
el corazón de Dios. Nuestro consuelo es Cristo, quien 
ha cargado sobre sus hombros el peso de nuestros 
pecados, levando sobre sí el alma no sólo de las vícti-
mas, sino también de los verdugos, con el fin de derri-
bar el muro que los separa: el odio. Abrirse a Su 
Amor supone transformar la queja en oración, el la-
mento en expiación, la nada por el ofrecimiento. Su-
plicar humildemente «¿Por qué me has abandona-
do?» es mendigar el sentido de nuestro sufrimiento. 
La paciencia y la esperanza alimentarán esta oración 
hasta que caigamos en la cuenta de que Dios «no 
quiere que ninguno se pierda, sino que todos alcan-
cen la Salvación». 

  D. Ramón Valdivia Giménez. Párroco. 
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humanas y mundanas, a las cua-
les respeto (si son respetables y 
en cuanto lo sean), pero que no 
son comparables en absoluto con 
todo lo que significa vivir el Evan-
gelio de Jesucristo. 

 Por último, aprovecho tam-
bién estas líneas para pediros 
que no dejéis de rezar por noso-
tros, por los sacerdotes. No deja 
uno de asombrarse, a medida 
que pasa el tiempo y se va 
aprendiendo a ser presbítero, de 
la grandeza y responsabilidad 
que implica el recibir este Sacra-
mento. Poco a poco vamos to-
mando conciencia del inmenso 
tesoro que Dios ha puesto en 
nuestras manos de barro. Es la 
confianza en que Quien nos ha 
llamado nos da también su gracia 
para alcanzar la santidad, tanto 
nuestra como de la grey que se 
nos ha encomendado, lo que 
hace que temblemos menos a la 
hora de vivir nuestro sacerdocio. 
Porque en definitiva de esto es 
de lo que se trata: si uno se hace 
sacerdote es para conseguir, con 
la ayuda de la gracia de Dios, la 
santidad propia y la de la comuni-
dad que se le ha encomendado 
pastorear. Por eso no dejéis de 
rezar por todos nosotros, los sa-
cerdotes de Jesucristo y de su 
Esposa, la Iglesia. 

 Un abrazo para todos des-
de la Parroquia de Nuestra Seño-
ra de la Asunción de El Romeral 
(Toledo), que también es vuestra 
Parroquia.
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REFLEXIONES EN VOZ ALTA

acerdocio
Comenzando a vivir els

 Son muchas las cosas que 
me gustaría deciros a todos vo-
sotros, fieles de mi querida Pa-
rroquia de Mairena del Alcor, en 
esta ocasión que se me brinda 
de escribiros. Pero, antes que 
nada, quisiera volver a agradece-
ros la acogida y el recibimiento 
que nos dispensasteis tanto a mí 
como a todos los compañeros y 
sacerdotes que vinieron a mi Pri-
mera Misa Solemne. Para ellos 
fue algo inolvidable; y no diga-
mos para mí: algo tan especial lo 
guardaré siempre en mi corazón 
como uno de los momentos más 
importantes y significativos de mi 
vida.

 Asimismo me gustaría 
haceros partícipes de la inmensa 
felicidad y alegría, que experi-
mento por ser sacerdote. Es una 
realidad maravillosa el saber que 
uno, aún siendo tan débil y peca-
dor como cualquier otro hombre, 
ha sido elegido por Dios para 
formar parte de esa estirpe de 
pastores que a través de los si-
glos ha ido contribuyendo a guiar 
a la Iglesia militante en su pere-
grinar por este mundo hacia la 
Jerusalén Celestial. Eso no quie-
re decir que la vida cotidiana de 
un sacerdote, también la de uno 
apenas estrenado en su ministe-
rio, no sea a veces complicada 
o difícil: la cruz de cada día 
sigue estando ahí para todos, 
también para nosotros los 
presbíteros. Pero lo impor-
tante para afrontar todas 
las dificultades que se 
nos presentan es sa-
ber que uno está 
haciendo la vo-
luntad de 
Dios; de 

esa certeza que nos da la fe en 
el sacerdocio de Cristo del que 
participamos, brota la confianza 
y la seguridad para llevar hacia 
adelante el ministerio y la misión 
que hemos recibido de Nuestro 
Señor a través de su Esposa la 
Iglesia.

 También me gustaría deci-
ros que el ser sacerdote me ha 
hecho verdaderamente libre. Li-
bre con una Libertad (con ma-
yúsculas) que nunca hasta ahora 
había experimentado. Una Liber-
tad que nace de obedecer a 
Cristo y a su Iglesia, de saber 
que se está en la Verdad (con 
mayúsculas), de saber que uno 
es débil y frágil, pero que Dios lo 
puede todo,… es la Libertad que 
surge de tener clara conciencia 
de que hemos sido elegidos para 
el sacerdocio a pesar de todas 
nuestras miserias y pecados y 
que nos sostiene en nuestra vo-
cación el Mismo que nos ha lla-
mado. Más aún, el que uno, a la 
hora de la verdad, no tenga que 
rendir cuentas más que ante 
Nuestro Señor y su Esposa, me 
ha hecho sentir una inmensa 
independencia con respecto a 
todo lo que son las instituciones 

    D. Agustín Sánchez       
           Galocha, Pbro.
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EL RINCÓN DE LOS PEQUES

Semana Santa: Se reproduce a continuación la carta remitida a nuestra Parroquia  
por las Hermanitas del Cordero de Granada,  

agradeciendo la colaboración de los maireneros en la obra de su Monasterio. 

    ¡Bendito seas, Señor, tú que nos das la Paz!  

                        Pequeño monasterio de la Paz en Granada

Queridos amigos de Mairena:

Las hermanitas del Cordero de Granada os escribimos con alegría e inmensa grati-
tud para comunicaros que la obra del pequeño monasterio de la Paz llega a su fin.

Antes de todo queremos cantar con vosotros la fidelidad del Señor.  Desde el princi-
pio no ha cesado de abrirnos puertas, las de muchos corazones. Muchos son los que os 
habéis entregado con nosotras a su obra para que ésta vea la luz.

Mairena desde el principio apoyó nuestro proyecto con entusiasmo hasta el punto 
de iniciar una  auténtica campaña alrededor del teatro que l’Atajea nos ofreció al inicio del 
año pasado. Todo eso acompañado de una amistad preciosa, de sacrificios, de oración, de 
interés fraterno... Os seguimos presentando al Señor a cada uno, a cada familia. ¡Gracias, 
Mairena! Lo más hermoso es que mientras construíamos el monasterio consolidábamos 
nuestros lazos y gustábamos el ser Iglesia juntos.  Por todo ello, bendecimos al Señor.

Para nosotras las hermanitas ha sido una experiencia privilegiada, hemos podido 
ver cómo la Providencia nos guiaba y nos revelaba su rostro, el de la Ternura de un Dios 
que se implica totalmente en “nuestros asuntos”.

Ya estamos viviendo en el pequeño monasterio desde el sábado 21 de febrero, y poco 
a poco iremos terminando el trabajo que queda. Os esperamos cuando queráis venir a visi-
tarlo, a rezar  y vivir un momento fraterno con nosotras.

Nuestra Comunidad, por su parte, ha pedido a vuestro párroco, don Ramón, poder 
venir a Mairena un fin de semana para ofrecer una liturgia festiva como acción de gracias 
y hemos convenido que será en el tiempo pascual.

Esperamos vernos pronto. Unidos en el Señor, para quien nada es imposible. Con 
nuestra amistad fraterna, 

     las hermanitas del Cordero  
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FAMILIA DE DIOS

a D. Enrique que siempre prestó 
una especial dedicación a la for-
mación de los jóvenes que como 
yo estábamos en alguno de los 
quehaceres de la parroquia. Fue 
entonces y no antes cuando hice 
realmente mía “la fe de mis ma-
yores”. Gracias a mi familia y a mi 
parroquia, aquellas enseñanzas 
erróneas, lejos de  alejarme del 
Señor me sirvieron para afianzar 
una fe aún inmadura y ciertamen-
te frágil. 

 En el mundo que nos ha 
tocado vivir el cristiano siente con 
frecuencia que va contracorriente. 
Incluso aquellos que defienden 
abierta y valientemente los princi-
pios y valores de nuestra fe son 
tildados de fundamentalistas ca-
tólicos y son mirados con cierto 
recelo no siempre por personas 
ajenas a la Iglesia. Sin embargo, 
hoy como siempre, los cristianos 
debemos ser sal y luz en el mun-
do, sin arrogancia ni prepotencia, 
pero con la seguridad de que lo 
que ofrecemos a aquellos que lo 
quieran recibir es el Camino, la 
Verdad y la Vida. En el mundo, 
que tanto ama Dios,  hay perso-
nas que andan buscándole y no-
sotros tenemos que mostrárselo 
tal y como nos lo reveló el Señor. 
Debemos,  por tanto,  poder ofre-
cer a quienes nos lo piden res-
puestas y razones sobre nuestra 
fe a fin de que nuestro testimonio 
sirva, por la gracia de Dios, para 
la conversión de sus almas y el 
comienzo de una nueva vida, una 
vida en Cristo Jesús.

Javier Díaz Roldán 

 Cuando cursaba bachille-
rato (el antiguo B.U.P.) con unos 
dieciséis años tuve como profe-
sor de religión a un sacerdote un 
tanto despistado por la nuevas 
corrientes teológicas de aquella 
época (aquello de que los após-
toles “sintieron “ que Jesús había 
resucitado pero que “en realidad” 
nunca lo vieron o que los textos 
evangélicos carecían  de rele-
vancia histórica, etc.). Aquellas 
clases pusieron en solfa algunas 
de las creencias, que hasta en-
tonces yo creía, bien arraigadas. 
Entonces acudía con interrogan-
tes y contradicciones primero a 
mis padres y cuando las cuestio-
nes se ponían más complicadas, 

l

 Ocurre con frecuencia que 
personas que han acogido la fe 
en Cristo en la juventud o madu-
rez de su vida, dan testimonios 
valientes de su conversión y 
cuando hablan o escriben sobre 
su vivencia de fe demuestran un 
conocimiento profundo de la mis-
ma, a la vez que una praxis de 
vida cristiana, que ya quisiéramos 
tenerla muchos de los que por la 
gracia de Dios vivimos en el seno 
de la Iglesia desde pequeños. 

 Indudablemente Dios pone 
en el corazón del hombre el de-
seo de buscar la Verdad, lo Abso-
luto, de buscarle a Él. Los que 
emprenden con honestidad y sen-
cillez de corazón esta búsqueda 
terminan encontrándose con el 
Señor. Muchos en cambio aho-
gan, a lo largo de sus vidas,  esa 
necesidad de Dios en la consecu-
ción de metas temporales (éxito, 
dinero, prestigio social, poder…) 
para las cuales resulta mucho 
más cómodo vivir en el relativis-
mo moral, en el que lo bueno y 
malo, la justicia y la injusticia, 
comparten espacio, se “toleran” y 
lógicamente se confunden. Pero, 
¿y qué hay de los que hemos te-
nido la gracia de tener unos pa-
dres cristianos, que nos han edu-
cado desde pequeños en la fe? 
¿Podemos obviar esa búsqueda 
personal? Sinceramente pienso 
que no. Mi propia experiencia vital 
me dice que es necesario que la 
fe recibida la hagamos nuestra y 
por lo tanto tenemos que cuestio-
narnos sobre nuestras creencias, 
profundizar en la fe, despejar du-
das y descartar errores.

felMadurar
en la 



será tu refugio” 

““Mi corazón  
     inmaculado, 

SOMOS JÓVENES
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que a 700 jóvenes no los 
mueve otra cosa que el 
amor a la Virgen y la Fe 
en Cristo. Que vale la 
pena luchar por Cristo. 
Que la recompensa es 
enorme comparada con el 
esfuerzo. 

 El vía crucis, el ro-
sario de antorchas con la 
Virgen en la Capelina, y la 
experiencia de sentir a la 
Virgen tan Madre es la 
magia que envuelve esta 
peregrinación y es el re-
galo que la Virgen hace a 
quien se deja guiar por 
ella y por su Hijo. 

 La Virgen desea que 
vivamos con ella, todo su 
Getsemani, que sepamos 
que todo merece la pena 
con Cristo. Este Fátima 
nos ha hecho comprender 
que también la Virgen su-
fre por nuestros pecados, 
y que ella sufrió junto con 
su Hijo, el dolor que cau-
sa nuestras faltas y la 
lanza que traspasó el cos-
tado de su Hijo por noso-
tros. 

 Debemos saber que 
con Ella se puede, y que  
te espera el año que viene 
con los brazos abiertos, 
para sorprenderte y mos-
trarte su amor de Madre 
y para que “su corazón 
inmaculado sea siempre tu 
refugio”.

ORACIÓN

 Como cada año, en 
el mes de febrero, un 
movimiento de Toledo lla-
mado “Peregrinos de Ma-
ría”, organiza una pere-
grinación a Fátima. Este 
año, hemos salido de 
Mairena diez jóvenes y 
cinco familias. El Señor 
quiso mostrarnos una nue-
va imagen de la Virgen y 
enseñarnos cómo, si nos 
acercamos a ella de un 
modo especial, podemos 
sentir su amor de Madre. 

 La peregrinación du-
ró cinco días, de viernes 
a martes... Los jóvenes 
de Mairena llegamos el 
sábado por la mañana y 
comenzamos una marcha 
de 16 kilómetros. Al final 
del recorrido nos encon-
tramos cara a cara con la 
Virgen de Fátima. Todos 
llegamos a la conclusión 
de que había merecido la 
pena tanta caminata, pues 
a pesar del cansancio que 
teníamos Ella nos dio 
fuerzas para luchar por lo 
que creemos, Cristo. 

 Este año, bajo el 
lema “Mi corazón inmacu-
lado, triunfará”, la Virgen 
ha querido mostrarnos que 
bajo su protección todo 
es posible. Que tenemos 
que agarrarnos a ella 
fuertemente y que siem-
pre procuremos tenerla 
presente en nuestras vi-
das. Cada joven que ha 
ido a Fátima a sentido 
que la Iglesia esta viva, 
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Cynthia Madroñal Díaz 
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VIVIR LA PARROQUIA VIVIR LA PARROQUIA
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La Parroquia ha 
organizado un retiro-
convivencia de 
Cuaresma . Tras una 
merienda en el Hogar 
Parroquial, se ha 
pasado al templo en 
el que se han 
celebrado unos 
momentos de 
meditación y oración 
ante el Jesús 
Sacramentado. 

Próxima página 
web de la Parroquia
 Durante las próximas semanas se ha previsto la puesta en marcha 
de la página web de la Parroquia (www.parroquiamairenadelalcor.org), 
en la que se trabaja actualmente. En ella se encontrará información útil 
como noticias, avisos, horarios, datos sobre las pastorales, etc. 

Colgaduras
de Pascua 

Retiro de 
Cuaresma

 “ProVida-Mairena, 25 años luchando por la Vida” 
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Pro-Vida, José Manuel Bautista. Inter-
vinieron nuestro Párroco, D. Ramón 
Valdivia, y el presidente de la asocia-
ción, Manuel Fernández. El libro se 
puede adquirir al precio de 5 euros 
en papelerías y librerías.

El libro "Pro-Vida Mairena, 25 años 
luchando por la Vida" se presentó el 
15 de marzo en el Centro Juvenil. Al 
acto asistieron unas 130 personas y 
fue presentado por el director de El
Periódico de Mairena y miembro de 

La Parroquia ha puesto a la venta nuevas colgaduras, en esta ocasión, 
para celebrar la Pascua.  Su precio es 12 euros y se pueden adquirir en 

la Oficina Parroquial, Mayvigas y Ferretería El Arenal  
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VIVIR LA PARROQUIA VIVIR LA PARROQUIA

Llamarada envía un nuevo contenedor a 
Malawi con 21.000 kg. de ayuda humanitaria 

Llamarada de Fuego cargó en febrero 
un nuevo contenedor dirigido a Malawi con 
21.140 kg. de material humanitario, la mayor 
carga metida en un contenedor. Todo lo en-
viado va destinado a los hospitales rurales 
de Mtengo Wa Nthenga, Kapiri, Mlale, Mten-
dere, Ludzy,  además de un colegio para 
huérfanos en Chezy. 

 Gran parte del material enviado al país 
africano ha sido el detergente donado por la 
fundación Persan. El material hospitalario y 
los sueros se han adquirido en Farmacéuti-

7

Ha sido la mayor carga realizada por LLamarada 
cos Mundi, a través de una ayuda de la Di-
putación de Sevilla. 

 A pesar de que ha sido la mayor carga, 
sólo se tardó tres horas. Hay que destacar 
que va llegando sabia nueva, como fue el 
caso del hijo de Manuel Ayalita. Desde Lla-
marada de Fuego y la Parroquia se agrade-
ce la colaboración de todos los voluntarios. 

 Por último, ya ha comenzado la prepa-
ración del próximo contenedor que se carga-
rá en verano. 

El contenido del contenedor, 
con 2.400 bultos, ha sido: 

- Diverso material 
hospitalario: calzado, sábanas 
y mantas, sueros, gasas, 
vendas, algodón, guantes y 
agujas.

- Material de higiene y 
limpieza (detergente, jabón, 
gel, etc.). 

- Material escolar y 
educativo.

- Herramientas de albañilería 
y carpintería. 

- Juguetes. 

- Telas. 

- Ropa y calzado de trabajo. 

Oración
por la Vida

Nuestra Parroquia se 
ha sumado a los actos 
en defensa de la Vida, 
entre ellas la Oración 
por la Vida celebrada 

el 25 de marzo 

Material sanitario,  
de higiene y educativo 

Las hermandades de Mairena, 
en favor de la Vida

 El Consejo Local de Hermandades y Cofra-
días ha  acordado hacer pública su defensa a ul-
tranza de la vida desde la concepción hasta su 
muerte natural. Además, la Defensa de la Vida se-
rá la principal intención de sus estaciones de peni-
tencia.
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ORACIÓN

Reino de Cristo 
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por el peso de la cruz y de 
nuestros pecados; al meditar en 
los dolores acerbísimos de la 
flagelación y de la coronación 
de espinas, de la crucifixión y 
de la lanzada del soldado que 
abre su corazón; al contemplar, 
en suma, su muerte redentora 
por nuestros pecados, hemos 
de movernos a la conversión, al 
cambio de vida y a la vuelta a 
Dios.

 Al mismo tiempo, debe-
mos decidirnos de una vez por 
todas a responder con amor a 
su entrega generosa y pregun-
tarnos, como hace San Ignacio 
en los Ejercicios Espirituales: 
“Qué he hecho por Cristo, que 
hago por Cristo, que debo hacer 
por Cristo”.

 San Buenaventura nos 
indica que la meditación cotidia-
na de los padecimientos de 
Nuestro Redentor divino, es el 
remedio para mejorar la vida, 
lograr aumento de gracias y al-
canzar la santidad. 

 La contemplación del 
amor inmenso de Jesús por no-
sotros debe llevarnos a renovar 
y fortalecer nuestra fraternidad, 
a amar y servir a nuestros her-
manos, especialmente los mas 
pobres y necesitados, con los 
que Él se identifica. Así nos lo 
dice el apóstol San Juan: “Si
Dios nos ha amado de esta ma-
nera, también nosotros debe-
mos entregar la vida por nues-
tros hermanos”.

 Virgen Santa, Madre y 
esperanza nuestra, María, en-
comendadnos a vuestro Hijo y 
alcanzadnos la gracia de amarlo 
hasta la muerte.

5

 El Señor nos ha invitado 
en esta Cuaresma a rasgar los 
corazones y no las vestiduras, a 
convertirnos, a cambiar nues-
tros criterios y actitudes y a vol-
ver a Él y a nuestros hermanos 
con la decisión y humildad del 
hijo pródigo, que se levanta con 
determinación de la tristísima 
situación en la que se encuen-
tra, para volver a la casa del 
Padre, solicitar su perdón y re-
encontrar la paz y la alegría. 

 Una práctica piadosa, de 
gran riqueza espiritual, que  
puede ayudarnos mucho en es-
ta Cuaresma es el ejercicio del 
Vía Crucis, bendecido por la 
Iglesia y primado con numero-
sas indulgencias y que ha 
hecho mucho bien a generacio-
nes y generaciones de cristia-
nos que ya en la Edad Media y 
en la Alta Edad Media peregri-
naban a los santos lugares de 
Palestina y recorrían con pie-
dad, fervor y compunción de 
corazón los escenarios de la 
Pasión del Señor, meditando en 
cada uno de los acontecimien-
tos redentores.  

 Vía Crucis quiere decir 
camino de la cruz  y se recorre 
“en memoria de los pasos que 
dio nuestro redentor Jesucristo 
caminando al calvario”. Con es-
te ejercicio nos adentramos en 
la meditación de la Pasión de 
nuestro Señor Jesucristo y ad-
miramos la infinitud de su amor 
por la humanidad y por cada 
uno de nosotros. 

 Al meditar en su humildad 
y silencio en el juicio inicuo de 
los sumos sacerdotes; al consi-
derar la cobardía cómplice de 
Pilatos; al verle cargar resuelta-
mente con la cruz, aceptando 
amorosamente la voluntad del 
Padre celestial; al verle desplo-
marse por tres veces, hundido 
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FAMILIA DE DIOS

Celebración del Día del Seminario 
Con motivo de la cele-
bración del Día del Se-
minario, visitaron nues-
tra Parroquia dos semi-
naristas, Pablo y Luis, 
que, entre otros en-
cuentros, tuvieron una 
reunión con los jóvenes 
y catequistas de Confir-
mación.  

Más de 150 niños 
reciben el Sacramento

de la Penitencia
por primera vez

Los más de ciento cincuen-
ta niños que forman parte del se-
gundo curso de la Catequesis de 
Primera Comunión han recibido 
durante el mes de marzo el Sacra-
mento de la Confesión, tras la pre-
paración que han tenido por parte 
de sus catequistas y los sacerdo-
tes de nuestra Parroquia. fe

Excursión a la Sierra Norte de Sevilla 
Un grupo de padres, alumnos y catequistas de Primera 

Comunión (unas 130 personas en total) han disfrutado de una 
jornada de convivencia en la Sierra Norte de Sevilla: tras visitar 
el Cerro del Hierro, han celebrado la Eucaristía y la comida 
compartida en la Ermita de Robledo, en Constantina. 
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EL RINCÓN DE LOS PEQUES

   el AMOR de DIOS 
Semana Santa:

La Semana Santa es
la gran semana de todos los cristianos.

Durante la Semana Santa celebramos el 
infinito AMOR que JESÚS

tiene por todos nosotros:
lo recibimos,

se convierte en el pan y en el vino para 
quedarse siempre con nosotros,

sufre y muere en la cruz y resucita. 

Une con una línea los dibujos de la izquierda con los de la 
derecha y coloréalos.

Le damos la bienvenida
a Jesús 

Jesús Resucita 

Nosotros comemos 
con Jesús 

Jesús muere
por nosotros 

Jesús es sepultado 
Sábado Santo 

Domingo de Pascua 

Domingo de Ramos 

Viernes Santo 

Jueves Santo 
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REFLEXIONES EN VOZ ALTA

E-mail: info@jimenezabogados.com http://www.jimenezabogados.com 

Misión y Unidad agradece la colaboración
de estas empresas y entidades que hacen posible su publicación 

acerdocios



Domingo de Ramos Jueves Santo 

Bendición de palmas   
y ramos y Procesión:  

9:30 h. desde la 
Ermita de San 

Sebastián. 

Oficios del  
Jueves Santo: 

17:00 h. 

Hermandad de la 
Borriquita: 18:00 h. 

Hermandad  
de la Humildad: 

19:30 h. 

 

Tras el paso de la 
Humildad por la 

peana, Vigilia ante  
el Monumento. 

 
Desde las 24:00 h., 
Vigilia de Oración 

ante el Monumento  

Miércoles  
Santo 

 

Hermandad  
del Cautivo: 

19:00 h. 

 

 

Domingo de  
Resurrección 

Misa:  
Ermita de San 
Sebastián a las  

9:00 h. 

Misa: Parroquia 
a las 11:00 h. 

Hermandad 
Sacramental:  

Salida tras la Misa  

Misa: Parroquia  
a las 20:30 h. 

Procesión claustral 
con el Stmo. 
Sacramento. 

Viernes Santo 

Hermandad de  
Jesús Nazareno:  

6:45 h. 

Oficios del 
Viernes Santo: 

17:00 h. 

Hermandad  
de la Vera-Cruz: 

20:00 h. 

Tras la salida  
de la Vera Cruz,  
Vía Crucis en la 

Parroquia. 

Sábado Santo 

 

Hermandad de la 
Soledad: 18:30 h. 

 

Vigilia Pascual:  
a las 24:00 h.  
Tras la misma, 

convivencia  
en el Hogar Parr. 

HORARIOS  

S 
S 

emana 
 anta 0 9 ´ 

Confesiones:  Lunes Santo de 11 h. a 13 h. y de 18 h. a 20:30 h., Martes Santo de 19 h. a 20:30 h.,  Miércoles Santo de 
11 h. a 13 h. y de 19 h. a 20:30 h. y Jueves Santo, de 11 h. a 13 h. 
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Vigilia Pascual:  
Celebración de la Noche Santa  

de Pascua a las 24 h.



Viernes Santo:  
Celebración de la Pasión y 

Muerte del Señor a las 17 h.

TRIDUO PASCUAL 2009 EN MAIRENA DEL ALCOR

Hemos llegado a la Semana Grande, el día anunciado por los profetas. Ha llegado “la hora” tan deseada y temida por Jesús, el 
momento de las grandes decisiones. En esta hora, Jesús va a entrar en Jerusalén, culminando su larga marcha en esta ciudad 

escogida, pero que “mata a los profetas” (Lc 13,34). Ha llegado la hora. Jesús se dispone a entrar en la espesura del dolor, en
su pasión amarga, pero también entrará en la espesura del amor, en su exaltación gloriosa. 

 La verdad es que no está el mundo acostumbrado a que un hombre entregue su vida a favor de los demás. Parece 
que estamos acostumbrados a que unos hombres quiten la vida de los otros, miremos nuestro mundo. No se trata sólo de 
que recordemos los homicidios en los que se repite el drama de Caín y Abel. Hay muchas formas de que los hombres 
arrebaten violentamente la vida de sus semejantes. La humanidad se ha habituado a las guerras, al hambre, a la tortura, a 
las opresiones o la explotación sin tregua.

Pero también hay hombres y mujeres buenos en el mundo. Personas que viven ocupados y preocupados por el bien 
de todos. Exponen sus vidas por los demás y hasta llegan a perderla. Hay hombres y mujeres que se despojan, que son 

capaces de vivir en solidaridad, que cargan con todas las vejaciones de los oprimidos hasta perder ante la sociedad el 
trabajo, la libertad, el poder llevar una vida normal …

 La Pasión de Jesucristo nos lleva a descubrir que el verdadero camino de la perfección del hombre es el amor a los 
demás, hasta ser capaces de dar la vida por ellos. La firme convicción de la fe proclama que quién pierde la vida por los demás,

la gana para siempre. 

Mensaje central
Jesús nos dijo: “El que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser discípulo mío” (Lc 

14,27). Se trata en este día de acompañar a Jesús en el camino de la cruz. Para que se dé un ver-
dadero acompañamiento debemos identificarnos con Él, comulgando con sus sentimientos y acti-
tudes. Una cruz sin amor no es cristiana; un amor sin cruz no es auténtico.

¿Qué pasa en nuestro mundo?
Vivimos rodeados de cruces y condenas injustas. Segar la vida de un niño no nacido, el hambre 

de un niño, la desilusión de un joven, un hombre parado, la lágrima de una mujer, un anciano solita-
rio, un emigrante no acogido… forman parte de la fotografía de nuestra realidad. Y, junto a esas 
cruces, otras: las que acarrean la solidaridad y el amor comprometido. ¿Te apuntas a esto? ¿Acaso 
piensas que el sacrificio por amor sigue siendo cosas de tontos?

¿Qué nos dice la Palabra de Dios?
 Is 52, 13-53, 12
El servidor de Dios a través del compromiso de la solidaridad, tantas veces acompañado por las 
“pérdidas”, obtiene el bien de los que ama. La persona que vive junto a los débiles y se une a su 
causa frente al sistema, se convierte en agente de salvación. 
 Heb 4, 14-15; 5, 7-9
Jesús es un sacerdote pero no un sacerdote de culto. Jesús no ofrece a Dios un rito, sino su propia 
vida hasta la muerte. Él se ha hecho igual a nosotros, menos en el pecado. Vamos a unirnos a Él 
para vivir su sacerdocio existencial. 
 Jn 18, 1-19, 42
¿Es la muerte de Jesús la consumación de un fracaso? Ésta es la pregunta que se hizo la comuni-
dad de Juan y la que debemos hacernos al acoger este evangelio. La condena no es para Juan 
una fatalidad. Es la consecuencia de una vida que sabe integrar la muerte, cuando se ha vivido 
para los otros. Únete al grupo de mujeres que supieron aguantar y acompañar a Jesús en el trance 
de la muerte.

Para la vida
Cada día recibimos noticias de crucificados, drogadictos, parados, enfermos, accidentados, mu-

jeres maltratadas, jóvenes detenidos… ¡Cuántos cristos crucificados en nuestro mundo! ¡Cuánta fal-
ta de cirineos! Tenemos una invitación no sólo a caminar al lado de Jesús, sino a caminar al lado de 
todos los crucificados. La Pasión de Jesús es la de tantos hermanos nuestros. Caminar al lado de 
Jesús nos debe llevar a caminar al lado de los que sufren. No podemos volver la espalda 
a tanto sufrimiento y dolor. La Pasión de Cristo sigue hoy en nuestro mundo. 
¿Te lavas las manos como Pilatos? ¿Te pones de su lado? ¿Cómo?

Mensaje  central
La Eucaristía de hoy nos hace comprender mejor todo lo que es toda la Eucaristía: sacramento 

que actualiza la vida. La muerte y resurrección de Jesús. Como un grito subversivo, Cristo se hace 
presente en su Comunidad, en su entrega amorosa y servicial, gratuita y a fondo perdido a los de-
más, para que “todos tengan vida”. 

¿Qué pasa en nuestro mundo?
Mirar a nuestro entorno es descubrir las consecuencias del desamor, del olvido del otro. Esto, dirá 

san Pablo, dificulta celebrar la Cena del Señor. Si sigues mirando, descubrirás a mucha gente em-
peñada en estar cerca de las víctimas y en luchar contra las causas que generan tanto dolor. ¿A 
cuántos conoces? Únete a ellos y celebra así el Memorial de Jesús.

¿Qué nos dice la Palabra de Dios?
   Éx 12, 1-8.11-14

Este texto nos describe la Fiesta de la Liberación que supone 
recuerdo y compromiso. Recuerdo de la liberación primera, 
la del pueblo que estaba oprimido en Egipto. Compromiso 
por la liberación de todos y de todo y que no puede dejar-
se para mañana, hay que trabajar por construir el Reino de 
Dios.
 Cor 11,23-26

Este antiquísimo texto eucarístico recoge el sentido de la nue-
va Pascua y el gesto que hizo Jesús para recordarla, para que 

nos sirviera de memorial. Ahora es Jesús el que pasó entre nosotros 
haciendo el bien, liberando y amando; el que pasó de la muerte a la 

vida. Si la primera fue una pascua de liberación, ésta es pascua de amor.
  Jn 13, 1-15
“Los amó hasta el extremo”. El lavatorio de los pies por parte de Cristo es una manera de hacer visible 
los compromisos de la entrega y una manera de enseñar el verdadero contenido de la libertad. Quien 
quiere entregarse le lleva al servicio humilde y desinteresado. No somos libres para hacer lo que nos dé la 
gana, sino para servir. Debemos ser libres para amar. La Eucaristías nos enseña a amar, a dejarnos amar, 
a vivir sirviendo a los demás, a ver siempre en el prójimo un hermano, otro sacramento de Cristo.

Para la vida
Releyendo el Evangelio de san Juan, respóndete a la pregunta de Jesús a sus discípulos: 

¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? ¿A quién “lavas” tú? Nadie es más 
grande que aquél que es capaz de ponerse de rodillas ante el hermano sufriente. 

Ponerse a ras de tierra para llegar a alcanzar el cielo. Es nuestra tarea, ten-
der la mano ante tantos hermanos/as nuestros que piden nuestra 

ayuda. ¿Cómo celebras esto en la Eucaristía?

antoSueves V antoSiernesJ

Jueves Santo:  
Celebración de la  
cena del Señor a las 17 h. 
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 El día de Resurrección, el Padre se nos re-
vela como el Dios de la Vida. Si en la muerte de 
Jesús, el Padre expresó y encarnó el amor más 
grande, hasta dar la vida, en la resurrección 
queda convertido en amor que da Vida.
 El Dios de la Vida se conmueve por nuestra 
vida, sobre todo cuando no hacemos de ella 
algo hermosa. Quizás hoy, en este día de Resu-
rrección la invitación del Señor será el de dejar-
nos conmover por la vida, ante la vida. Empeza-
mos a saber que estamos realmente viviendo 
cuando comenzamos a conmovernos por la 
vida de los demás. Sin esto no hay evidente-
mente fe en el Dios de la misericordia, en el Dios 
de la Vida, no hay asombro por la vida propia, 
no hay posibilidad de formar una comunidad, ni 
hay posibilidad de realizar una misión que en-
gendre vida.
 Hoy es el día del Encuentro con el Dios de 
la Vida, es el día de convertirnos en testigos de 
la Vida. Pero esta experiencia de la Resurrec-
ción, es personal y comunitaria. El que celebre 
la Pascua tiene que vivirla y el que vive la Pas-
cua no hace falta que se esfuerce mucho para 
ser testigo de la resurrección, le saldrá espontá-
neamente.
 Ser testigo del Dios de la Vida, de la Resu-
rrección es algo muy hermoso, pero dada la 
cultura de muerte que impera en nosotros, exi-
ge no pocos compromisos: Luchar contra todo 
lo que origina muerte y conduce a la muerte; 
combatir las causas de la pobreza, el egoísmo e 
insolidaridad; defender la libertad verdadera 
contra toda situación esclavizante, situación 
que puede ser íntima e individual, familiar, social 
y eclesiástica; trabajar por la paz; ser testigo de 
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alegría y esperanza, no dando razón a los me-
diocres, los conformistas, los rutinarios; Vivir en la 
verdad, saliendo de la costumbre de no sólo 
decir mentiras sino a vivir en la mentira y final-
mente Vivir en el Amor. Este es el secreto último 
de la Pascua y la fuerza que lleva a la Resurrec-
ción.
 Una persona, que tiene experiencia del 
Dios de la Vida, de la Resurrección, es una per-
sona que perdona, que comprende, que sufre, 
que comparte, que se entrega. En una socie-
dad egoísta e inmisericorde, él o ella viven des-
de la misericordia. Ellos y ellas son el corazón de 
un mundo sin corazón.

 Hermanos, teniendo tanto por hacer y a 
Jesús como cabeza, no tenemos derecho al 
desaliento. Siendo testigos de la Pascua, tene-
mos que entusiasmarnos por proclamar a los 
cuatro vientos que Jesús llena la vida de aque-
llos que le buscan. Que Jesús ilumina los túneles 
del hombre, cuando éste, hace esfuerzos por 
vencerlos. Que Dios, si fue capaz de tanto, es 
porque nos espera y nos ama.
 Tu Vida es hermosa, será hermosa si la vives 
desde el Dios Padre, que ama tu Vida y te llama 
a conmoverte por la vida de los demás. 
¡FELIZ PASCUA DE RESURRECCIÓN!

Vigilia Pascual:  
Celebración de la Noche Santa  

de Pascua a las 24 h.
D. Pedro Paz Paz 
Vicario Parroquial 
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